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¿Qué relación existe entre cultura y religión? 


Para iniciar el desarrollo de mi escrito, quiero iniciar en un primer momento explicando lo 
que entiendo por cultura, posteriormente hacer hincapié en la relación que existe entre 


hombre y cultura. 


Entiendo por cultura aquellas tradiciones o costumbres que realiza cada pueblo, de 
alguna manera gracias a estas acciones que ellos realizan de forma tan particular y 
peculiar; se forja la identidad de cada pueblo. Gracias a la identidad, cada pueblo da a 
conocer sus creencias, sus tradiciones, su estilo de celebrar en aquello que depositan 


fe. 


No puede pasar desapercibido la relación que existe entre hombre y cultura; para esto 
traigo a colación lo que nos indica Pérez Tapias: “La cultura acompaña siempre al 
hombre [...] es algo específicamente humano, a la vez producto global de la praxis 
humana [..] La cultura es, pues, propia del hombre y mediadora de todas sus 
manifestaciones, la realidad cultural es co-extensiva a la realidad social: cada sociedad 
tiene su cultura, cada cultura responde a una sociedad [...] No hay, pues, hombre sin 
cultura ni cultura sin hombres. Esta sólo existe en tanto hay hombres con una existencia 
social, a lo que cabe añadir también que la sociedad, no es sino un conjunto de 
individuos, una población, cuyo modo de vida se halla culturalmente determinado por un 
conjunto de instituciones, prácticas y creencias compartidas”. (Pérez Tapias, José A. 
1995. P.20) 


En este siguiente apartado iré explicando lo que entiendo por religión y el impacto de ella 
en la vida del hombre. 


Por religión entiendo aquellas creencias y practicas mediante las cuales un grupo de 
personas interpreta lo que piensa que es sobrenatural y sagrado y que de alguna manera 
responden a ello. 


Considero que la religión surge de la necesidad humana de comprender el mundo y los 
eventos de la vida. El ser humanos siempre ha tenido la necesidad en colocar su creencia 
en algún ser superior a él, por tanto, se ve en la necesidad de inclinarse en aquella 


religión en donde pueda encontrar respuestas a sus interrogantes. 


Podemos decir que no hay religiones buenas o malas, o menos válidas e inválidas, 
simplemente son distintas, por tanto, todas merecen ser consideradas. Durkheim 
asevera que “las distintas religiones no se pueden considerar como falsas ante las 
demás, ya que existe una heterogeneidad de elementos de las múltiples necesidades 
humanas que solamente las religiones pueden solventar, por lo tanto, no hay religiones 


más venerables que otras” (Morris, 1995: 146). 


En este apartado externo desde mis argumentos la relación que existe entre cultura y 
religión. 

Entre religión y cultura hay una relación que no es reciproca sino dialéctica, ya que no 
permanecen separadas, sino que se unen, siendo por eso la religión, la clave de las 


culturas y civilizaciones. Pues la religión, la que sea, al informar la cultura, orienta las 


pautas de la conducta alimentando el ethos que configura las sociedades. 


¿Puede una religión prescindir de una cultura que le de soporte? 


Creo que la religión ha sido pieza fundamental en las culturas. La religión no se puede 
desentenderse de las culturas, ya que de alguna manera en nuestra actualidad se puede 


ver reflejado el complemento que se entreteje entre religión y cultura. 


Para eso coloco un ejemplo de lo que sucede en algunas comunidades rurales de 
Oaxaca: 


En las fiestas de las comunidades, siempre al que se va a festejar es un Santo de la 
religión católica, por tanto, cada cultura lo celebra casi de la misma forma, es decir, se 
festeja al Santo con bailes, con música, con rezos, con ofrendas, con rituales propios de 


la comunidad, etc. 


¿Será entonces posible un diálogo intercultural e interreligioso? 


Entiendo por intercultural la forma de vivir en un sentido armonioso, en un solo espacio, 


respetando la cultura, respetando la cosmovisión de los demás. 


En primer momento hago hincapié en que la palabra interreligioso es una modalidad del 
discurso oral y escrito en la que se comunica entre sí dos o más personas, en un 
intercambio de ideas por distintos medios. Por tanto, cuando se habla del diálogo 
interreligioso se refiere al diálogo y la cooperación positiva entre los individuos o grupos 
de personas pertenecientes a diferentes tradiciones religiosas, con base en las 
suposiciones de que todas las partes implicadas, tanto individuales como institucionales, 
aceptan y trabajan por la tolerancia y el respeto mutuo. 


Considero que sí es posible el dialogo interreligioso e intercultural, ya que ambas se 
direccionan a un mismo sentido y es la de fomentar la unidad, la paz, de erradicar la 


indiferencia y de buscar la manera en crear lazos de armonía y de hermanda. 
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